
 
Tres Ángeles, Un Mensaje 

Presentación número Dos: Dar Gloria a Dios 
 

 
Aquellos que moran en la tierra. Este mensaje se da particularmente para alertar a quienes "habitan" 
en la tierra, los que están haciendo a este "mundo" su casa. En las Santas Escrituras, no son los 
seguidores de Dios  que "habitan" aquí. Estamos llamados a ser "peregrinos" "extraños" y 
"extranjeros" como "estancia" en este mundo, reconociendo que este mundo no es nuestro hogar. 
Estamos llamados a mirar por la fe, como lo hizo a Abraham, al Reino por encima de la ciudad "que 
tiene fundamentos, cuyo Constructor y Creador es Dios". Hebreos 11:10. 
 
A cada nación, tribu, lengua y pueblo. Este mensaje es un mensaje global; ha de ir por todas partes. 
Dios quiere que todos conozcan el contenido de estos mensajes antes de que El regrese en gloria. 
Así como Noé advirtió a su mundo antes del diluvio, así que estos mensajes están diseñados para 
alertar al mundo entero de lo que pronto acontecerá. 
 
Diciendo en voz alta. Estos mensajes son para darse con importancia y énfasis. La palabra griega 
traducida "fuerte" es mega, un término con el que estamos familiarizados. Significa "gran" o "grande". 
La palabra griega traducida "voz" también nos es familiar, su raíz que aparece en palabras como 
teléfono, el micrófono y el fonógrafo. Este mensaje es dar con una voz fuerte ("mega") ("teléfono"); 
"megáfono". Dios quiere que todos escuchen y comprendan estos mensajes! 
 
Dá reverencia a Dios. El grito del "Ángel" dice "Revera a Dios y darle gloria a El". "Reverencia" a 
Dios en el sentido Bíblico no significa estar aterrorizado for Dios. Dios es nuestro Padre celestial, que 
busca una relación con sus criaturas basados en el reconocimiento, no en terror.  "Temer a Dios" en 
este contexto significa respeto, reverencia, amor y obedecerle. Dijo el sabio Salomón cuando terminó 
su sermón, "temer a Dios y guardar sus mandamientos, para esto es el deber de todo hombre." 
Eclesiastés 12:13. Dentro de esta frase es encapsulado la cuestión básica que es la infra-estructura 
del Reino de Dios. Testifica en cuanto a nuestra relación con nuestro Creador. Es un tema muy 
simple! Es el problema que apareció en el jardín del Edén y será el problema que enfrentará el 
mundo al final del tiempo. ¿La cuestión es simplemente esto: nosotros, como criaturas de la mano de 
Dios, representará a él la fidelidad y lealtad que se merece como nuestro creador? ¿Se nos confía 
en él y preste atención a Su palabra? ¿Le amamos y Le obedecen a toda costa? Respecto de este 
tema, la Biblia nos dice que Adán y Eva no lo hicieron. Ellos ignoraron la palabra de Dios expresa en 
el jardín y comieron del fruto que había sido prohibido. Pusieron a un lado Su mandamiento y en 
lugar de escuchar a Dios, escucharon al diablo, disfrazada de la serpiente. El tema de la lealtad a 
Dios expresada por obediencia amorosa será el tema principal de los últimos días. 
 
Dar gloria a El. ¿Lo que significa el Ángel diciendo: "Dar la gloria a El"? Lo hacemos por nuestros 
labios, pero lo más importante de nuestras vidas. La Biblia nos llama a vivir una vida Sagrada,  en 
estos últimos días que vivimos. Sí, debemos "ofrecer continuamente el sacrificio de alabanza a Dios, 
que es el fruto de nuestros labios, dando gracias a Su nombre". Hebreos 13:15. Pero dando "Gloria a 
El" va mucho más allá de lo que decimos. Afecta nuestro estilo de vida entero. Honramos a Dios 
cuando vivimos en una manera que da pruebas de que su Espíritu está funcionando en nuestras 
vidas. Pablo escribió, «si usted come o bebe, o lo que sea, hacer todo para la gloria de Dios». I 
Corintios 10:31. Nosotros glorificamos a Dios al obedecer las leyes de salud y no veneno y 
contaminación de nuestros cuerpos a través de intemperancia; cuando tratamos a nuestro cuerpo 
como templo de Dios. "Fueron comprados por precio; por lo tanto, glorifiquemos a Dios en nuestros 
cuerpos y nuestro  espíritu, que son de Dios." I Corintios 6:20. Glorificamos a Dios al pensar, actuar y 



comportarse de una manera que esté en armonía con sus principios. Dios nos permitirá hacer esto si 
se lo pedimos a El.  


